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Suscricion á favor de “El Perseguido“* 


(Lista 31) 


Menisconi 0,30.—Un manco llamado Francisco 
Romero 1,50—L!lovet 0,51—Pedroni Victorio 1,00 
—Un refractaire 0,50 —Domingo 0,25—Un sarnoso 
0,50—Antonio Miralles 0,30 Un tejedor sin pan- 
talones 0,50— B Ramis 0,20—U. C. 0,20—de la 
reunion del 10 de Noviembre 4.65—de la fábrica 
Nacional Henri Dumouiin 0,50—A. D. 0,50— 
Gustave Lossendiere 0,50 —Victor Duken 0.50— 
Chaucho 0,50—-Puerco 20—Gugne 0,30 —Gocomi 
Pisgno 0,30 - Fernando Galli 0 20—Agostini Al- 
fonso 0,40 —Rossi..0-50—Mangai 0,50—Un zapa- 
tero 0,50 Cáudido Frére 0,50—Espejes 0,40— 
Bouteiller 0,50—Ua Boiteux,0,59—Lupand 1,00 
Aurelio Ruiz 0,50—Anutonio Hervas Lopez 1,00 
uno que aborrece todas las madres patrias 0,50 
uno que lucha por el sistema claro 0,20—C. B, 
0,20—F. A. 0,20—Bettino 0.50—Carmelo de Gi. 
orgi 0,50—Allieri 0,20—J. M. 0,50 M. Gonzalez 
0,50 —Santiago Bern.ejo 0,50—un niño emanci- 
pado de la relígion en su cumpléaño 1,00—un 
gas de la courtille 0,50—Vega 0.20—yo 2,00— 
Miguel 0,20—Reunion del 18 de Octubre 6,67 — 
un ladron 1,35—Francisco Golo 0,50—d'un pére 
peinard 0,10—un zapatero aragan 0,20 C. A. y S. 
0,50—Quevedo 1,00—G. B nemelis 0,50—J Gar- 
cia 0,50—Carxas 0,50— Bianchini 0,50— Un Obrero 
0,50—Momo 0.50—Por un folleto 0,10—Un pie- 
montes que quiere acabar con los burgueses 0,20 
—J, Partarrieu 0,20— Juan Calabresi 0,50. 

De San Pedro—Rafael Simon 0,50. 


Total........$ 42,72 


NOTA —Hemos recibido 10 mil reis del Brasil que 
por no haberlos cambiados no salen en esta lista. 

Hacemos notar tambien que en la lista anterior 
Ó sea en la lista 30 se deslizaron varivs errores 
y para no prolongar mas esta rota no retificamos 
sinó el total cuyo ha de ser como sigue; 70,20 





El 11 de Noviembre 
Compañeras y Compañeros: 


Os invitamos á la reunion privada que tendrá 
lugar el Miércoles 11 de Noviembre á las 8 de 
la noche en la calle Corrientes Núm. 1815 Café 
Concierto. 

El objeto de esta reunion es para conmemo- 
rar la fecha en que en 1887 los verdugos de la 
burguesia ahorcaron en Chicago, á cuatro anar- 
quistas, otro se suicidó en la celda para no 
subir al pátibulo y tres más fueron condenados 
á precidio para toda la vida. 

Oradores inscritos para hacer uso de la pala- 
bra en esta velada: Los compañeros Sanchez, 
Vega, Rabasa, Orcini y Roca. 

Nota:—Entrada gratis y cualquiera de los asis- 
tentes puede tomar la palabra ya en pro ó en 
contra. 

Este periódico enseñandole al que esté 4 la 
puerta servirá de entrada para todas las per- 
sonas que acompañen el que lo presente. 


Salud y Comunismo Anarquico 
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Porqué comemoramos el 41 de Noviembre 





Todos los partidos políticos comemoran las 
fechas de su fundación, de sus triunfos y de sus 
hecatombes. Las religiones á la par de los par- 
tidos políticos, tambien comemoran su fundacion, 
sus victorias, adoran á sus muertos y hacen 
rezos. Todas estas prácticas, para las personas 
sencillas de cada una de aquellas sectas, son 
un verdadero deber que puede redimirles de sus 
faltas pasadas, presentes y futuras; . pero para 
el hombre experto que tiene un profundo estudio” 
de su doctrina y que ha penetrado su filosofia, 
Sabe que aquellas prácticas no son más que un 
aparato escénico en donde ván los convencidos 
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«4 exponer sus principios pra hacer adeptos 


para sostener su causa. 

El político que sube a una tribuna ó vá en- 
cima de una tumba Áá pronunciar un discurso, 
no hace sinó procurar arrancar el entusiasmo 


de sus oyentes para poner una barrera á sus 


enemigos; el prelado que escribe una oracion, 
es nomás para llevar el convencimiento á sus 
feligreses, pero demasiado sabe él que aquella 
oracion no es más que un pedazo de poesia como 
la que sale de la pluma de un poeta profano. 
En cuanto á la adoracion de los muertos, al 
punto de vista doctrinal, es completamente ab- 
surdo, porque-un muerto representa una conti- 
dad de materia en descomposicion. en cuyo 
cuerpo el pensamiento ha quedado inerte, 
y la doctrina no puede quedar inerte sinó por 
lo contrario, que ella ha de ir siempre progre- 
sando aprovechándose de la experiencia de cada 
instante hija del movimiento continuo de las 
casas. 

Quizás si analizáramos lo que ha dicho y 
hecho tal ó cual hombre que en una época már 
Ó ménos lejana murió para nuestra causa, no 
estariamos conforme con ello. Y esto se com- 
prende, porque aquel fué hombre de su época 
y estuvo á la altura del progreso de aquel mo- 
mento: pero nosotros somos hombres de la 
avtualidad y es justo y natural que hayamos 
ido más allá, como tambien será justo y natural 
que nuestros descendientes vean más allá de 
nuestra meta. 

Pues al conmemorar el 11 de Noviembre, no 
es para vengar á Spies, Ficher, Parsons y 
Eugel ahorcados, ni á Lingg que para no morir le 
las manos del verdugo se suicidó en en la celda 
de la cárcel: ni para vengar 4 Miguel Schowsb, 
Oscar Neebe y Samuel Fielden cuyos arrastran 
cadenas en el presidio. Y sin que ninguno de 


ellos hubiese cometido ningun crimen, sinó por 


lo contrario, ellos habian propagado la moral 
que se levanta del Comunismo Anárquico y 
habian puesto de relieve el derrumbe de la 
moral burguesa; pero si, conmemoramos el 11 
de Noviembre para sacudir el letargo de la clase 
obrera, para que dispierta y se rebelde en con- 
tra de una institucion como la institucion 
burguesa en que una parte de los hombres en- 
cuentra su bienestar produciendo la miseria para 
los démas; para que la clase obrera, en compa- 
ñia, de todos los demás hombres que abracen 
su causa, destruya la sociedad capitalista y en 
cima de sus ruinas carcom das se establezca la 
sociedad Comunista Anarquica en la queno habrá 
ni gobierno ni gobernados, ni amos ni esclavos, 
ni patrones ni asalariados, ni propietarios ini 
inquilinos, ni banqueros ni mendigos, sinó pro- 
ductores libres poniendo á la disposicion de 
tedos el producto de sus trabojos, y cada uno 
pudiendo tomar libremente de la. fuente comun 
todo lo necesario para sus necesidades" 
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¿Son necesarios los Congresos para que los traba- 
jadores se pongan de acuerdo para realizar su 
emancipacion? 

Nosotros entendemos que no son necesarios 
y vamos á demostrarlo del mejor modo posible 
para llevar el convencimiento á todos. 

En primer termino, nada de cuanto se resuelva 
en un Congreso se puede llevar á la práctica 
silos pueblos no están preparados para ello; en 
el segundo, sí los pueblos están preparados 
nada significan los Congresos. 

Si los Congresos son legislativos constituyen 
una autoridad si pretenden obligar á los demás 
á la obediencia de su legislacion; si no exije esa 
obediencia ó no la impone será nulo cuando 
legisle. 

Si Jos delegados que concurren á ur Congreso 
van con un mandato imperativo de sus electores 
en este caso nada significa el Congreso, puesto 
que lo que se lleva á él es la opinion que ya 
exíste en las colectividades y para esto no es 


necesrrio reunir un Cougreso, basta con solo - 


leer la prensa obrera. 

Los Congresos legislativos son celebrados por 
los autoritarios, y entre los autoritarios burgue. 
ses y los autoritarios obreros son peores los 
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últimos como lo demuestra bien claro el último 
Congreso internacional celebrado en Bruselas, 
rechazando delegados por el solo hecho de sus- 
tentar una idea de emancipacion diferente á los 
demás, cosa que no hacen los burgueses que 


admiten en sus -Congresos representantes de to- 


dos los partidos, 

Los Congresos imperat'vos, ó que sus dele. 
gados llevan solo el mandato imperativo que le 
dan sus electores, pretenden celebrarlo diferen- 
tes colectividades obreras, entre ellas los llama- 
dos anárquicos colectivistas espuñoles, y en todos 
los Congresos de cualquir índole que sean, 
suelen presentarse representantes en estas con- 
diciones. 

Ahora bien: si los Congresos legislativos 
constituyen una autoridad que se impone, y los 
Congresos compuestos de delegados que llevan 
mandato imperativo no significan na la ¿que clase 
de Congreso preteuden celebrar los anarquistas 
reunidos en Bruselas, puesto que han acordadado 
celebrar uno eu Lóndres el año próximo del 92? 
Han acordado invitar á tolas las e cuelas so- 
ciales para que concurran á ese Congreso? Y 
que resultará de el? Unos llevarán mandato im- 
perativo y otros facultades para lejislar; unos 
sustentarán unos principios y otros sustentarán 
otros opuestos ¿Qué resultarán de todo esto? Nin- 
gun acuerdo: cuando más una discusion de prin- 
cipios, una exposicion de ideas: nada más. 

Podrá decirse que es probable el acuerdo so- 
bre algunos puntos; pero est» es no hacer nada, 
puesto que sobre algunos punto ya existe sin 
necesidad de Congresos. 

Todas las escuelas socialistas quieren abolir la 
lucha de clases, todas quieren la abolicion de 
la propiedad privada, todas el internacionalismo, 
todas las emancipacion de los trabajadores. 

Estos son puntos de contacto en todas las 
escuelas. puntos. espresados en abstrato. pero, 
es nec sario analizarlo todo, es indispensable 
definirlo bien claro para que los trabajadores 
lo entieadan y sepan á que atenerse. 

En esta definicion, en este analicis es en donde 
principia la controversia, el desacuerdo, pero es 
de necesidad; por lo que todo acuerdo seria 
ficticio, nulo. 

Que pnede resolrer entonces el Congreso 
anarquista acoldado por los compañeros reunidos 
en Bruselas? Nosotros vreemos qua solamente pro- 
ducirá la discusion de principios; para esta dis- 
cusion no merece la pena distraer la atencion 
de los trabajadores un año entero y gastar 
fuerzas que pueden ser oprovechadas en otras 
Cosas. 

Para discutir principios basta convocar una 
reunion de todas las escuelas y que concurran 
á ella voluntoriamente todos los que quieran no 
solo en Lóndres, sinó en todas las ciudades y 


pueblos, y no solamente una vez al año sinó 
tantas veces como sea posible. Este es el 
mejor oo para difundir las ideas; el acuerdo 


es el resultado de esta difusion. 

La union de los hombres no depende de un 
acuerdo, depende de la verdad demostrada; de- 
muestrese esta verdad y la union de los hombres 
será el resultado, sin necesidad de acuerdos ni 
de leyes que la impongan. Poreso á nosotros 
no nos preocupan las organizaciones ni los acuer - 
dos. 

Estamos convencidos que cuanto los hombres 
hacen son necesidades que satisfacen; que todo 
en la vida son necesidades á satisfacer, y que 
los hombres se organizan espontáneamente por 
necesidad y se desorganizan por otra necesidad. 
Solo queremos la libertad absoluta para todos á 
fin de que se cimpla la ley de la necesidad. 

Podrá decirsenos que con esta libertad los hom- 
bres no estarian nunca unidos para la accion 
comun en un momento dado; y que algunos 
harian cosas que perjudicarian á ls demás, por 
lo que seria necesario tomar alguna medida con- 
tra ollos. Convenido; pero nosotros entendemos 
que la anarquía es la libertad absoluta del hom- 
bre en todas sus acciones y manifestaciones; 
que solo se puede concretar á esta expresion: 
haz lo que quieras. No podemos juzgar el hecho 


de que unos hombres se impougan á otros; no 
comprendemos la necesidad que les impulsa á 
ello; pero reconocemos en nosotros un derecho, 
una necesidad de defendernos, pero esto no nos 
dá razon paraimponer á otros nuestra voluntae 
Ó nuestro capricho por bueno que lo conceptu- 
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mos; esto seria caer en el mismo error que com- 
batimos. 

Entonces ¿que importarian los acuerdos toma- 
dos por un Congreso aunque fuera anarquista si 
los trabajadores no estaban dispuestos á aceptar- 
los? No importarian nada. 

Algunas dirán que servirian para la propaganda 
y para desautorizar los Congresos autoritarios. 
No dudamos que puedan influir «algo en este 
sentido: pero al mismotiempo se va creando sin 
darse cuenta tal vez, de ello otra clase de auto- 
ridad: los Congresos anarquistas, 

Nosotrs creemos que para combatir la accion 
de los Congresos autoritarios el mejor medio 
es el de celebrar al mismo tiempo que se reunen 

Congresos y en las mismas localidades y 


s a A 
Pto as las demás, reuniones ”libres de libre discu- 


sion, convocando á ellas anticipadamente á todos 
los que quieran concurrir, ecretándose en ellas 
á la discusion de principios, á la kesposicion de 
ideas, pero sin tomar acuerdos, 

Para propagar nuestras ideas, para acelerar 
el dia de nuestra emancipacion, si tenemos con- 
ciencia de nuestros actos, si estamos convenci- 
dos de que la organizacion social en que vivimos 
es viciosa y Ccorrompida, el mejay medio á em- 
plear es la accion constante contra esa organi- 
zacion' ya sea la accion individual ya colectiva 
pero siempre espontánea de los individuos. 

Los medios para la propaganda no pueden ser 
otros que contra las teorias de «unos las-teorias 
de otros, y contra unos hechos, otros mas fuer- 
tes sies posible. Esta accion constante de todos 
y por todos dará al traste muy pronto con toda 
autoridad y con toda esta 'organizacion social 
en que vivimos, que tanto estrago ha causado en 
la humanidad. 

Llevemos todos nuestro espir'tu revolucionario 
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EN HONOR 


PRIMEROS MARTIRES 


Discurso pronunciado en Noviembre de 1887 por el Bvdo. 
John C. Kimball 
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TRADUCCION DE J, C. CAMPOS 


no sea un bien para la Humanidad, apesar del 
odio que contra la Autoridad se haya despertado 
en el corazon de los apóstoles de esa doctrina 

Algunos de ellos han visitado recientemente 
las regiones mineras de Hocking Valley, y han 
presenciado alli escenas de sufrimientos y opre- 
sion tales, que si nosotros las hubieramos visto 
nos hubieramos indignado del mismo modo que 
ellos. En los momento que fué disparada la bomba 
se hallaban esos hombres rodeados de trabaja 
dores en huelga que pedian disminucion en las 
horas de trabajo. Se comprende que ante aquel 
cuadro sus sentimientos humanitarios se suble- 
varan en favor de los oprimidos, y que llevaran 
la conspiracion más allá de lo que pensaban. Se 
reunieron para denunciar al gobierno y á la so- 
ciedad que consentia aquellas injusticias y ul- 
trajes, y para defenderse de la policia que les 
asaltaba sin que ellos la hubiesen provocado, un 
desconocido arrojó una bomba.  Castigarles por 
esa causa con la pena del patibulo, como se 
castiga al ladron que eon cautela se introduce 
en una casa y allí mata á su victima por dinero 
Ó comio, al rufian que as"cha, ultraja y después 
asesifw-á una inocente jóven, es ignorar por 
completo la doctrina de Cristo, confundiendo. y 
deshonrando el nombre de la justicia. 

En los momentos: que fueron ahorcados los 
anarquistas por el crimen de haber deseado re- 
dimir la Humanidad, se. paseaban :libres en 
nuestro pais mas de cion asesinos de primera 
clase, asesinos cuyos motivos egoistas no eran 
posible disculpar. En nuestro estado de Connec- 
ticut hemos presenciado mas de veinte asesinatos 
de la peor clase durante el año pasado, y del 
mismo modo Illinois y los demás Estados de la 
Union. Yo creo que una décima parte de la 
energia, tiempo y dinero que se ha empleado 
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Suplemento al Viaje do Bougainville. o Diálogo entre A, y B, 
Por DIDEROT 
—a>— 
TRADUCCION DE R. Roca 
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Juicio sobre el viaje de Bougainville 
I 
«¿Somos acaso dignos de desprecio, porque no 
hemos sabido crearnos necesidades supérduas? 
«Cuando tenemos hambre,tenemos de que comer 
cuando tenemos frio, tenemos con que vestirnos 
Tú has entrado en nuestras cabañas ¿te parece 
que faltaba algo en ellas? 


«Sigue hasta donde tú quieras las prácticas de 


lo que tu llamas las comodidades de la vida, pero 
permite que seres sensatos se paren cuando 
vean que de la continuidad de sus esfuerzos. no 
pueden obtener sino un bien imaginario. Si tú 
nos persuades q110 hemos deir mas allá del es- 
trecho límite de nuestras necesidades ¿cuando 
acabaremos de trabajar pues?. ¿Cuando gozare- 
mos? Nosotros, por. lo contrario, hemos procu- 
rado reducr la suma de fatigas anuales y diarias 
á la menor cantidad posible porque considera- 
mos que no hay nida tan preferible como el re- 
poso. Vá dá tu pas para agitarte. y paraator-= 
mentarte tanto como tú quioras; y á nosotros 
dejamos descansar, y. no, no turbes la cabeza 
con tus necesidades ficticias y tus quiméricas 
RC EDT PELA AL AD CCT BOEDO CELA CA EISNER 
para castigar-4 los Anarquistas de Chicago hu- 
biera sido sull:iente para que por lo menos 
hubieramos descubierto á los criminales. Y de 
haber tenido lugar una ejecucion con el fin de 
mantener incólume la majestad de la ley á fuerza 
de sangre, ¿que hombre -desapasionado hubria 
preferido que la rueda de la justicia se hubiera 
detenido para ahorcar á siete hombres que de- 
fend:an una idea, mientras que tantos verdaderos 
criminales se paseaban libres? 

Me afirmo mas en la creencia de que no de- 
bieron ser ahorcados porque la experiencia nos 
enseña que el exterminio de semejantes vidas, 
no tan solo es ineficaz para combatir vna idea, 
sino que por muchos años despues sigue siendo 
una perdída y una vergúenza para el pueblo 6 
el Estado que las lleva á cabo. 

Ellos eran verdaderos representantes de un 
principio social, principio que impulsa la Socie- 
dad hácia el individualismo, haberles perseguido 
por esto es tan absurdo como si el Gobierno in- 
tentara detener el mov miento giratorio de la 
tierra en su rotación de verano á invierno y 
creyera conseguirlo ahorcando á todos los ha- 
bitantes. 

No hay nacion alguna que haya logrado ahogar 
una idea social derramando la sangre de los que 
la han defendido. Una idea dejada á su propio 
curso llega á ser una bendición eterna, conde- 
nada y perseguida se convierte en una furiosa 
y destructora Corriente, 

Debiéramos encaminar las energias de los hom- 
bres que, como ellos, se hallan animados de 
senvimientos tan humanitarios, haciéndoles cun- 
cebir la esperanza de que tendrán un fla los 
males. que lamentan. Lo que hemos conseguido 
llevandoles al patibulo ha s. do convertirlos en 
mártires gloriosos, Hemos cometido el mismo 
error en que han incurrido los demás gobiernos 
en todas las épocas confundiendo las impaciencias 
y errores de unos pocos con los principios, sin 
pensar que todas las grandes revoluciones vienen 
siempre precedidas por sublevaciones de unos 
pocos espiritus impacientes y excéntricos,tal vez 
equivocados, pero cuyo martirio irrita la sangre 
y alumbra el camino á los que les han de seguir; 
los Arnold Van Winklereids, cuando se preci- 
pitaban sobre sus enemigos y recibian en su 
desangrados pechos. terribles estocadas habrian 
el camino que habia de conducir á la victoria á 
sus compatriotas. 

Nunca adelantará el Progreso un solo paso 
debido al esfuerzo de los hombres modestos, in- 
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estas mujeres, ves como ellas 
son derechas, sanas, frescas y bellas. Toma este 
arco y llama á uno, dos, tres ó cuatro de tu3 
compañerns y procurará de armarlo. Yo lo ar- 
mo solo, yolabro la tierra, yo trepo la montaña, 
yo atravieso el bosque y recorro una legua de la 
llanura en menes de una hora. Tus jóvenes 
comp-ñeros se han visto muy apurados para se- 
guirme, á pesar de mis noventa años pasados. 
¡Desdichada es esta islal ¡Desdichados son los 
Otaitienses del presente y desdichados serán los 
del porvenir, desde el dia que tú nos has visitado! 
Nosotros no conocíamos sino una enfermedad, y 


esta es. aquella á cuya han sido condenados los. 


hombres, los animales y las plantas: la vejez, pero 
tú nos has traido otra: tú has infeccionado nues- 
tra sangre. Tal vez nos veremos obligados á 
exterminar con nuestras propias manos á nues- 
tras hijas, á nuestras esposas, 4 nuestros niños, 
á los que se han llegado á tus mujeres, y á aque- 
llas que se han llegado á tus hombres. Nues- 
tros campos serán bañados con la sangre impura 
cuya ha pasado de tus venas en las nuestras, Ó 
bien nuestros hijos, se verán condenados á per- 
petuar el mal que tú has dado á sus padres y á 
sus madres, y cuyo ellos trasmitiran á sus des- 
cendientes. ¡Desgraciado de til Tú serás culpa - 
ble de los estragos causados por las funestas 
caricias de los tuyos ó bien de las muertes que 
nosotros cometeremos para poner ceto al enve- 
nenamiento de tales caricias. ¡Tú hablas de crí- 
menes! ¿Tienes tú ni siquiera idea de un crímen 
mayor que el tuyo? ¿Cual castigo se le aplica 
en tu país al que mata á su vecino? La muerte 
con el hierro. ¿Y cual es, en tu pais, el castigo 
que se. le aplica al miserable que envenena? 
La muerte con el fuego; pues compara tu per- 
versidad con este último crímen? y dinos, tú, 
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dustriosos y obedientes á la ley, sino, como dice 
Emerson, por el de los aturdidos, intransigentes 
y rebeldes,—esos espíritus tan odiados por los 
Estados son los favoritos de le Humanidad—esos 
intrausigentes ciudadanos del reino de la tierra 
son los elegidos para guiarnos hácia el reino de 
Díos. ¡Pobre la nacion que intente defenderse 
de ellos matándolos! España lo intentó; y solo 
ha conseguido su empobrecimiento. 

Francia los ensayó con los Hugonotes y lo ha 
pagado bien caro en los campos de batalla. Cre- 
yendo el estado asegurar “el trinnfo de la ley 
y el órden no ve el mal en el primer momento. 

John Brown se dirigia hácia Virginia hace 
treinta años, con el propósito de libertar al ne- 
gro, aqueila conspiracion fué considerada tan 
loca y disparatada como el último asalto de los 
anarquísta á la Sociedad; John Brown fué pro- 
cesado y despues le ahorcaron, y si se repasan 
las colecciones de los periódicos de aquella época 
se verá que toda la prensa, así como todos los 
ciudadanos obedientes á la ley y amantes del 
órden, se regocijaron y comentaron aquella eje- 
cución del mismo modo que hoy se han regocijado 
y comentaán las ejecuciones que acaban de tener 
lugar en Chicago. Sin embargo poco tiempo des- 
pues, desplegaban la bandera de la Union ame- 
ricana, marchaban hacia el Sur quinientos mil 
hombres. con el propósito de llevar 4 feliz término 
aquel mismo trabajo r belde y contrario á la ley 
que poco antes inició el inspirado anciano; y 
aquellos mismos periódicos y ciudadanos que 
antes le habian calificado de loco y tonto, hoy 
creen que fué un santo y un mártir, y no encuen- 
tran palabras bastantes elocuentes con que 
mostrarnos la é y la sinceridad de que estaba 
animado y que antes le negaron. 

Y en cuanto á estas últimas victimas de la ley 
y del órden,—aunque sus nombres individuales 
llegaran á olvidarse, aunque vinieran á formar 
parte de esa muchedumbre que en todas las épo- 
cas han perecido en los campos de batalla y 
muertos aparentemente criminales ó como ene- 
migos de la Sociedad,—sus nombres se guar- 





- darán inscriptos en los libros del Altísimo juntos 


con aquellos que han sacrificado sus vidas en 
favor del hombre; asi como sus hechos no han 
de ejercer menos influencia en la destruccion de 
los males que combatian. 

Repíto que no debieron ser castigados como 
asesinos porque semejante método bárbaro ejerce 
un efecto degradante en nuestro vasto pais. Des - 
pues el modo-como se manejó este negocio desde 
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envenenador de naciones, cual es el castigo que 
mereces? No hace sino un momento que la jóven, 
Otaitiense se hechaba en los brazos del joven Otai- 
tiense y recibia con impaciencia que su madre 
[autorizada por la edad nubil] le levantara el 
velo que cubría su pecho. Ella estaba altiva de 
excitar los deseos y que las miradas amorosas del 
inconocido se fijaran en ella, 6 bien las de su her- 
mano y de todos los demás de sus parientes; ella 
aceptaba sin asustarse y sin avergonzarse, y en 
nuestra nresencia en medio de un circulo de inocen- 
tes Otaitienses, al sonido de las flautas y entre los 
bailes, ella aceptaba digo, las caricias de aquel 
que su jóven corazon y la voz secreta de sus 
sentidos le designaban.» ; ñ 

«La idea del crímen y el peligro de la enfer- 
medad, es contigo que han hecho su aparicion 
entre nosotros. Nuestros divertimientos que en 
otro tiempo eran tan dulcés, hoy van acompa- 
ñados de remordimientos y de pavor. Ese hom- 
bre negro, que está cerca de tí y que me escu - 
cha, ha hablado 4 nuestros mozos; y no sé lo 
que les ha dicho á nuestras doncellas; pero lo 
cierto es, que nuestros 1M0Zos titubean, y nuestras 
doncellas se ruborizan. >» 

«Internate, si quieres, en lo mas oscuro del 

bosque; en compañia de aquella compañera per- 
versa de tus placeres, pero acuerda á los buenos 
y sencíllos Otuitienses que se reproduzcan sin 
avergonzarso ó la faz del cielo y á la luz del 
dia. ¿Cual es el sentimiento mas honesto y mas 
grande que tú quisieras inculcarles en lugar del 
que nosotros les hemos inspirado y cuyo les ani- 
ma? Éllas creen que el momento es oportuno 
para enriquecer la nación y la familia de u+ nue- 
vo ciudadano, y se glorifican de ello. Ellos 
comen para vivir y para crecer; y crecen para 
muliipiicarse, y en todo esto ellos; no ven ni vi- 
cio ni desvergúenza.» 
CR AR ETACA PARRA NA. 
el principio hasta el fin; la Íncertidumbre en que 
por meses tras meses se mantuvo á las victimas 
respecto 6 sus destinos; incertidumbre sostenida 
hasta pucas horas antes de las ejecuciones; la 
crueldad conque se trató 4 sus familias; la es- 
posa de Parson sup icando delante las rejas de la 
prision que la dejaran dar el último adios á su 
esposo, hasta que cayó sin sentidos al suelo; 
los repetidos insu:tos de los carceleros á los 
amigos de las víctimas que visitaban la prision; 
el horrible método que para poner fin á sus dias 
escogió Ling; la prolongada lucha de los otros 
en el patibulo; y, despues de todo esto, la pro- 
ligidad conque la prensa narraba estos hechos, 
ilustrándolos con grabados que iban á formar la 
opinion de los niños y de las madres de familia: 
¿podrá existir algo mas desmoralizador, algo que 
infunda mayor horror y más desprecio hacia esa 
majestad de la ley? Si algo parecido hubiera 
ocurrido en Rusia ó Irlanda ¡con cuanta energia 
habria protestado nuestra prensa en contra de 
tamaña barbaridad? Si, al mismo tiempo que 
con salvaje desenfado imprime largos artículos 
llenos de sofismas, para justificar la conducta 
de nuestro gobierno respecto de los anarquistas 
aparecen en esos periódicos energicos ataques en 
contra del gubierno inglés por el modo con que 
trata 4 O'Brien apiauden é incitan á los irlan- 
deses para que conspiren y resístan á la ley. 

Y en contraste con todo esto irradia la sere- 
nidad y las palabras de las víctimas, tal vez 
melodramaticas, pero que impresionan extraor- 
dinariamente; sus reputaciones personales tan 
lejos de poderse confundir con las de comunes 
emminales; el entusiasmo y la devocion hacia 
sus principiOs, susten:do hasta el ú timo momento: 
e: gran número de mujeres agrupadas á sus 
alrededores, influenciando su romáutica adhesion 
aún más que la miswua muerte, la nobleza y 
desinterés con que Spies ofrecia su vida, si en 
cambio podia salvar las de sus compañeros; más 
aún, el valor que tuvieron ante la muerte!!.... 

Los periódicos y Sus enemigos trataron de ri- 


diculizarlos, y se reirán de ellos; pero no obs- 








tante, ellos son los heroes y mártires que han 


inspirado Sus mejores poemas á los poetas en 
todas las 6pocas; impulsando con ellos eladelanto 
del mundo; ellos son los que enseñan á las re- 
generaciones la marcha del Progreso. Pero no- 
sotros podemos reconocer este hecho en otras 
épocas y en otros palses y esos mismos perió- 
d stas que no encuentran palabras bastante duras 
¿onque condenar 4 los anárquistas, admiran y 
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«Escucha Ja continuacion de tus maldades: 
Así que has aparecido tú entre eilos, ellos se han 
vuelto ladrones. Así que tú has entrado en nuestro 
país, nuestra tierra ha humeado de sangre. se 
Otaitiense que corriendo fué á tu encuentro y te 
acogió am'stosamente, gritando: ¡Taio! ami, ami.» 

«¿Por qué lo habeis matado? 

Porque fué seducido por el brillo de tus huevos 
de serpiente. Y sin embargo, él te daba sus 
frutas; su hija; él te cedia su cabaña, y tu le ma- 
tastes porque tomó un puñado de esos granitos 
sin habértelos pedido. Aloír el ruido de tu arma 
mort fera, él se fugó en la montaña. Pero pue- 
dee ehtar en ia seguridad que él no habria tar- 
dado en bajar de ella, creeme, sin mi interven- 
cion habriais perecido todos.» 

«¡Y porqué yo los he apasiguado? ¿Por qué 
los detuve? ¿Porqué los detengo tolavia? Yo lo 
ígnoro, porque tú no eres digno de lástima, por- 
que eres feroz y tu alma jamás se ha afectado 
en bien de tus semejantes. Tú y los tuyos os 
habreis paseado en nuestra isla; y se ha respe- 
tado, tú has gozado de todo; en todo tu camino 
no has encontrado ninguna barrera 11 se te ha 
rehusado nada: te convidaban, y tñ te sentabas. 
y ponian á tu alcance la abundancia del pais. 
¿Has deseado doncellas; Sus madres te l»s han 
presentado todas desnudas, menos aquellas que 
todavia no tienen el privilegio de enseñar su ros- 
tro y su pecho: una vez que has estado en posi- 
cion dela jóven victima del deber hospitalario; 
han cubierto para tí y para ella, la tierra de 
hojas y de flores; los músicos han templado los 
instrumentos; y nada ha turbado el deleite ni la 
libertad de tus caricias ni de las suyas. Te han 
cantado el himno cuyo te exhortaba £ que fueras 
hombre, y tambien exhortaba á nuestra hija para 
que fuera mujer,mujer complaciente y voluptucsa. 
Luego han bailado al rededor de vuestra cama: 
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glorifican á Prudence Crandal y John Brown. 
Pudiendo las siguientes lineas completar la idea: 

De los canos profetas del pasado—Id á las 
tumbas y arraacad el cirio, —El cirio funera! que 
luz les dá;—A encender las hogueras del mar- 
tirio, —De los profetas que hoy han elevado —Su 
noble acento, el cirio servirá. 

Despues de estas ejecuciones, hay ya millones 
de hijos del pueblo ante cuyos ojos brilla más 
resplandeciente la Anarquia que la Ley. 

Tengo aun otra razon más para creer que no 
debieron ser ahorcados, la necesidad que tenia- 
mos de hacer ver al mundo entero la inmensa 
diferencia que existe de una República á una 
Monarquia, en el modo de tratar á los que com- 
baten el Estado.: Los anarquístas generalmente 
odian á los gobiernos por la experiencia que de 
ellos tienen en Europa, y como allí no han visto 
sino la tírania y el despotismo oprimiendo al 
pueblo, juzgan á todos los demás gobiernos igua- 
les, suponiendo que todos son enemigos de la 
libertad. Nosotros tuvimos una magntfica opor- 
tunidad para hacerles ver de u1r modo práctico 
lo contrario, mostrándoles que puede existir 
un gobierno en el mundo bastante fuerte eu el 
afecto de su pueblo, que para defenderse no 
necesitaba matar ni aun tratándose de aquellos 
que se sublevan contra él. Hicimos esto mismo 
con Jefferson Davis y sus asociados, con el hom- 
bre cuya conspiración causó la muerte no de 
siete policias, sino más de quinientos mil com- 
patriotas nuestros. ¿Y quíen duda que los Usta- 
dos Unidos son hoy mas fuertes y mas estima- 
dos por esa acción que lo serian si por un mal 
entendido sentimentalismo en favor de “la ma- 
jestad de la ley” les hubieran quitado la vida. 
Lo mismo debiera haber sucedído en esté caso 
pero con nuestra conducta, ¿que hemos logrado? 
Retroceder, practicando las sangrientas costum- 
bres de la antigúedad; colocar nuestra República 
en la misma categoria de esos gobiernos autó- 
cratas y tirgnos de Furopa, que no son bastante 
grandes y fuertes para tratar con indulgencia 
esas tentativas; tratando de vindícar la ley he- 
mos dado un fuerte golpe á la Libertad, golpe 
cuyos terribles efectos han de sontirse muy 
pronto en todo el mundo. 

Al tratar este asunto, dificil y todo como es 
en si, con el valor y la líbertad que eran indis- 
pensables, y sin pararme en consideraciones que 
en otras circunstancias habrian sido posibles, 
espero que mi posición será bien comprendida. 
Yo no aprubo la violencia, sinó que reconozco el 
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y al salir de.los brazos. de esta mujer, despues 
de haber experimentado la mas dulce embriaguez 
de amor encima de su pecho, has matado 4 su 
hermano, 4. su amigo y á su padre quizás. 

Más, tu has hecho todavia peor; mira de este 
lado, ves esta muralla que esta erizuda de flecha; 
cuyas armas nunca habían amenazado sinó á 
nuestros enemigos. miralas ahora como están 
amenazando á nuestros¿hijos.. Mira la desgracia - 
das compañeras de nuestros placeres, mira, Como 
estan tristes; mira con que dolor está + +us padres; 
mira con que desesperación están sus madres: 
pues ellas están condenadas á morir de nuestras 
manes ó de la enfermedad que tú les has dado. 
Alejate, á.no ser que tus ojos tomen gusto á 
contemplar especiaculos de muerte; alejate; va, y 
los mares culpables de no haberte quitado la vida 
durante tu viaje; que se iuchen y qu» te engullan 
para vengarnos antes que llegues 4 tu pais! Y en 
cuanto á vosotros, Olaintieses, volved á ¿vuestras 
cabañas, y entrad todos vuestros aposentos; ¡por 
que estos indignos extrangeros no deben oirá la 
hora de su salida sivó el bramido de las olas 
cuya espuma. enfurecida emblanquece la r.bera 
desierta! 

Tan luego «gmo acabó el anciano, la multitud 
delos: habitantes desapareció, y reino un grab 


“silencio'en toda la isla, y entonces 110 Se oyó mas 


que la silbá aguda delos vientos y el ruido sordo 
de las aguas en toda la extencion do la costa; 
parecia que el aire y elímar, habian escuchado la 
voz del anciano, y se di-p mianfpara obedecerle. 
(Cintinuard). 


El grupo de Estudios Sociales de Buenos 


Aires, inv.ta á4 todos los compañeros 4 la reu- 
nion que tendrá lugar el 15 de Noviembre, calle . 


Zeballos N 140, para tratar de la constitucion 
de una biblioteca de Estudios Sociales. 
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principio y la forma que hacen posible esas vio- 
lencias. Puede afirmarse de un modo indiscutible 
que el móvil que impulsó á los anarquista de 
Chicago al combatir al Gobierno y á la sociedad 

fué la emancipacion de los hombres que dan 
vida á ese Gobierno y á esa Socielad, y que 4 

sus actos, despues de todo obedecen á una ley 

ineludible de la naturaleza humana. Aquellos 
de ustedes que me conocen tendreis que convenir 

que no ha sido el deseo de crear sensacion el 
que me ha á animado hab'ar asi, sino la fé y la 

sinceridad de mi corazón é inte.igencia. Hl ana- 
lisis que he hecho del principio anárquico y de 

su lugar en seciólogia, | robablemente será estig- 

matizado por algunos de esos editores de perió- 
dicos infinitamente sabios, y diran que esta de- 
finicion es puramente teórica, tal vez la cal fiquen 
como mera presuncion de sacerdate; pero uu por 
esto será menos cierto que mientras mas Con- 
cienzudamente se estudie tendrá que ser rec3no- 
cido ese principio como una parte de esa filosofia 
magna con la cual está hoy de acuerdo el mundo 
práctico, llave maestra que usa tras una abre 
todas sus oseuras habiraciones mostrándonos el 
arca de sus tesorys. Tal como yu ent:endo las 
leyes de la Evolucion y presiento los sígnos de 
los tiempos tengo razo1 para creer que las 
fuerzas que se hin desencadenado con este 
último acontecimiento han de jugar un poderoso 
papel en el porvenir del mundo. Feliz la nación 
feJiz el Estado que aprenda á tratar debidamente 
óá los anarquistas y los utilice como amigos y 
no enemigos del Progresó. El deseo de hacer 
luz en este asunto es lo que me ha movido á 
hablar. Talvez 4 muchos de ustedes pareceré 
demasiado bondadoso defensor y admirador de 
las ¡infortunadas «victimas, pero. recordar con 
cuanta crueldad y: falta de escrupulo..se ha ve- 
nido tratando este asunto durante muchos meses 
y decidme si,a'go mas fuerte para condenar esas 
ejecuciones no: debiera haber salido da este púl- 
pito levantado para. propagar una religion de 
misericordia y de alta justicia; y decidme si algo 
mas fuerte no debiera haber salido: de los labios 
de un ministro, discípulo del que fué condenado 
4 muerte como rebelde á la ley sólo para acallar 
el clamor de un pueblo que á grandcs voces ins- 
taba: ¿Orucificale! ¡crucificale! 
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